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El bueno de Juin Gil Baltodano, 
wa un honjbre respetado y admirado 
de pfppios y extf*ños. Siempre tenia 
ut) refrán, yiia conseja, un e4ucador 
apólogo para los que acudían á con
sultarle. El ca)idal de sus consejos era 
it^gotable; pero teni? uno que siem
pre sacaba i relucir: el libro de la vo
luntad. 

—Dofl Jiw^ ¿qué higo con mi hijo, 
bíeulo da ovi achaques, sc«tén de mi 
pobre casa y amparo de sus hetwia-
iios? Ho tengo con qué Ibrarlede 
quinías, y cpn é! se v4 la tranqui ¡dad, 

. elJjiíínestar y el pan nuestro <̂ e cada 
0ia. 

—No h^brias llegado á esta misera 
sitMación, si hubieras escrito toítos los 
años algjinos renglones tn tMibmde 
ja voluntad. 

—¡pon Juan de mi arma.-decia 
una vJeja d<sdentad3 y carcomida por 
(os aftos,—que mi Polores sg mî ere y 
no tengq meccina ni un ochavo paun 
mal coció! 

—Toma cinco pesetas, pero tetk pre
sente que á esto se llega nor haber -de*-
iadQ en iJ^m el libro déla volun
tad. 

—Don jH»n,miihijo Pepe se hi ca
lado y quiere establecerse, pero no 
tengo ni un bc^ón; ¿qué hago? 

—Haberlo aprendido en éi lOtro de 
la voluntad. 

%fiMmdiliii'oluaíadsímstilaU 
la pbsesi(>.n̂  la prep(y(pación constante 
de todps los vecinos de Villarisueña. 
Lpgogrifo,enigmático, todps procura
ban leer ó escribir en ei famoso libro, 
aprender en sus págiq*^ sabias la so
lución á los cotidianos males. 

La curiosííJad reunió un día de la 
florida primavera, bajo la copa cenle-
rtaria del gran árbol de la plaza JVla-
yor, á ios vecinos principales del püe-
j))o, y después de calurosas 4i5cusio-
R̂ Sj acordaron npraĵ rar ^na gomjsiórt 
para que interrogara al bueno de don 
Juan Qil.íobre la librería ó biblioteca 
donde pudieran comprar ó leer el //-
pro de la voluntad, fuente «aravillo-
sa, al parepí-r, de dichas int(gotable$., 

La comi5Í<iiii formada por don Fa
bián, don Procopio y e| Uo Cente
llas, visitó á don Juan, le expuso el 
objeto de su visita, con palabras bal-
huoi^tes, y «Per<i ansiosa la contes
tación. 
-^Mis q«eric|98 am^Sj—dijo don 

Juan,—ya saben ustedes que el do
mingo se casa mi Laura; pues bien, 
quedan invitados á la boda, y, des
pués de la bendición, sabrán en qué 
consiste el libro de la voluntad. 

L'egó el domingo, Laura Oil y An
tonio Rivera, quedaron unidos por el 
santo lazo del matrimonio, en la bo
nita iglesia de >a Virgen de la Cabeza 
de Villarisueña. Va numeroso concur
so siguió vitoreándoles y arrojándo
les flores y almendras. Las amplias 
habitaciones de la vetusta mansión de 
Juan Oil, no eran suficientes para los 
invitados, que esperaban anhelosa
mente el momento solemne en que se 
les ensíñara el famosa libro de la vo
luntad. 

En el patio, como lugar más anchu 
roso, bajo un naranjo que mostraba 
las ricas m nzanas de oro del jardín 
de las Hespérides, se sentó Juan Oil, 
entre la bellísima Laura y el simpático 
Antonio Rivera. 

Silenciada la muchedumb e d^c in
vitados, sacó |uan Qíi de su bolsillo 
una especie de libreta, y mostrándola 
Sj todos, se dirigió á los jóvenes des-
PQsados diciéndoles: 

"Hijos míos, he aquí el libro de la 
voluntad. En él estái los frutos sa^ 
zonados de mi trabajo const tote, la 
prueba innegable de mi voluntad de 
hierro que no fué vencida por el vicio, 
fiot los caprichos que son tan car@s, 
pQr<ctvino qusillecri^ta, {vn* el jue
go qae degrada, {̂ or él despilfarro 
que empobrece. Este libro es una li-
breta de Ja Caja de Ah<M-ros. 

"Muchas veces, amada Laura,' me 
pediste un vestido lujoso, una alhaja 
costosísima, un mueb'e inútil y caro. 
Con prudencia y buenos conejos te 
disuadía,de ello, y escrilM'a U!? renglón 
más de cate libro, que hoy te entrego 
como dote y para que tu esposo 
aprenda en él la vida del ahorro, de la 
economi i sin tacañería, que hace á los 
homiín-es independientes y los pone á 
cubierto de ía tniseria. 

"hjoy yJric este HÉíro trejntí mil pe
setas, nañana puede valer más. §ii 
ti^es hijos, firocura que cada uno ten
ga ui litH'o; enséñale |o que signMca, 
qiK éfl coniK'foda desde fiiño la etica 
cia dei ahorro, la seforidad deque ca
da capricho, que <no se satisface y 
apunta en su libreta, vá aumentan
do su valor como la bola.de nieve, y 
ouanda pave la infoincia y Itt^e la ho
ra de señalar el derrótete de su vida, 
Bon este libro puede ad<cplirir billete 
pata il^ar ai anhelado puerto." 

Todoi compencjieroq la |)erB^|a 

lección del bueno de don Juan, y das-
de aquel día muchos vecinos de Villa-
risueña adquirieron el libro de la vo
luntad. 

/?. Rodríguez Deludo. 

UQ asesioato 
Madrid 21 9 ra. 

De Valencia telegrafían comuni
cando que ha sido asesinada una^se-
ñora llamada doña Vicenta Andreu, 
de la cual se sabía que había hecho 
testamento en favoi de la Iglesia. 

Todos los muebles han sido en
contrados descerrajados y abiertos, 
demostrando que los bandidos pre
tendieron robar solo una cosa deter-r 
minada. 

La infortunada víctima no se tra
taba con su familia. 

(PtaR NATURAL CN LOS JUE

GOS fLORALES DEL RINCÓN) 

(Cuánto vale, y cuánto cuesta, . 
vivir con autonomía! 

{Desgraciada patria mia, 
de lo tuyo nada resta! 

iD¿ tu manto los girones 
repartióse extraña gente! 

V hoy te llaman las naciones 
Imperio del Sol Poniente, 

Fueron grandes tm hazañas, 
héroes tus conquistadores, 

inmortales tus campañas, 
¡rtoiáicesibles íus flores. 

Fui^e el águüá condal, 
y hoy tórtola prisionera; 

ayer, cántico triunfal, 
y hora, canción lastimera. 

Tus fuwos, tus libertades, 
tus Cortés y tt̂ s Concejos, 

tus campos y tus ciudades, 
son hoy los recuerdos viejos 

de venturosas é<^^es. 
La política viciada, 

que á todos nos envenena, 
te destrozó, patria amada, 

con sus zarpazos de hiena. 
De tus destinos son dueños 

los más, y no los mejores; 
te gobiernan I6s pequeños, 

te acechan odios traidores. 
V en e afán singular 

por crecef y por sutiir, 
te dejarían matar, 

porqus no quieren morir. 

Hoy la lucha por la vida 
es tan fiera y sanguinaria, 

que si un burgués se suicida 
aplaude su fin el paria. 

Todas las clases sociales 
piden más, en sus delirios; 

¿qué importará á los chacales 
los dolores y martirios 

que padecen los mortales? 
España, tierra bendita, 

arroja á los mercaderes 
del Congreso; resucita, 

No lloremos, cual mugeres, 
porque se nos fué Ouerrita. 

Esclavos del fetichismo, 
llorad á la patria muerta. 

Cansado león, despierta 
y hazte dueño de ti mismo. 

A. B. €. 

la saM del Paii 
Madrid 21-9 m. 

Telegrafían de Roma comunicando 
que Su Santidad el *Papa asistió á la 
sesión cinematográfica que se celebró 
en el salón del Consistorio. 

Entre las películas que se exhibieron 
figuraba una relativa á la inauĵ ura-
ción del "Campaniile" de fenecía. 

La asistencia del Papa á este acto, 
demuestra su excelente estado de sa
lud, que Dios quiera conservar mu
chos años. 

Kota simpática 
Ün cuadro verdaderamente conmo-» 

védor presentaba en la primeras horas 
de la noche de ayer el atñplio salón 
del Café Imperial. 

Su dueño don'Elias Qarrldo, cómq 
en años anteriores invUá á los asilados 
en nuestra casi de Misericordia y 
acompañados de las virtuosas madres 
que cuidan de estos desamparados, 
acudieron á dicho establecimiento máf 
de doscientos niños y niñas que fue* 
ron obsequiados con helados, café y 
dulces. 

Durante aquei'hermoso acto el sâ  
lón estaba completamente Heno de cu
riosos que admiraban el trato cariñpsi-
simo que tanto el Sr. Oarrido como 
toda su dependencia dedicaba á loá 
misericordiosos, sirviértdoles cuanto 
deseaban. 

^a esposa del Sr. Qarrido, D.* Jua
na Rueda y su bellísima hija Pepita se 
multiplicaban por servir á los acoji-
dos, 

Durante e! acto el notable profesor 
de música don Jesús Hernández ejecu 
toen el piano selectos números que 
fueron aplaudidos por los niños y ni
ñas. 

A las muchas felicitaciones que ano 
che recibió de todos D. Elias Garri
do enviémosle la nuestra deseándole 
que Dios premie el recuerdo que tie
ne para los pobrecitos desamparados. 

M 
Ln sesión de hoy. 

A las on^e en punto de hoy se ha 
constituido en cabildo ordinario nues
tra excelentísima corporación munici
pal bajo la presidencia del Sr. Alcalde 
D. Manuel Más OÜabe t, asistiendo al 
acto los señores Serrat, Sánchez de 
las Matas, Oómez Rubio, Hernández 
(D. Manuel) Tapíj, Ros, Oalvache, 
Hernández (D. José) Pérez Nieto, B -
silio, Jorquera, Oundulain, Saura, 
Mora, Rodenas, Aadreu (D. Francis
co) González, Méndez, Pinero, Ca-
rrión, Vaso, Anaya, Bonmati, Ortega, 
Fernández Vázquez, y Andreu (D. D.). 

El Secietario del Ayuntamiento don 
José Carreño díó lectura al acta de la 
sesión celebrada el pasado viernes y 
después que fué aprobada por unani
midad se procedió al despacho de los 
asuntos señalados en la orden del día 
que fueron los siguientes; 

Moción del Sr. Alcalde que quedó 
pendiente «¡i la anterior sesión sobre 
la rasante de la calle de San Diego, 
de esta ciuJaJ, y su prolongación 
hasta la estación de M. Z. y A. se efec
tué mediante un contrato de permuta 
de obras por tervenos. 

Se dio lectur i á una instancia de 
varios vecinos y á otros de la compa
ñía de aguas de dicha calle que se 
oponen á lo propuesto. 

El Sr. Andreu pMe que dicha mo
ción quede sobre la mesa para que se 
haga un detenido estudio. 

El Sr. Tapia defiende la moción de
mostrando técnicamente que es de 
gran utilidad y prueba que las razones 
que alegan ios firmantes de la instan* 
cía leida no están suficientemente ra
zonadas. 

El Sr. A>̂ dreu insiste en que ese 
proyecto debe quedar para un deteni
do estudio. 

El Sr. Carrión dice que el proy cto 
es antiestético y quê 'por lo tanto no de
be hacerse¡en ia forma propuesta. 

El Sr. Tapia demuestra la bondad 

del proyecto y dice que para que se 
entere el pueblo el único defecto que 
tiene es el de ser de gran beneficio 
para el Ayuntamiento opinando que 
no habrá contratista que lo ejecute 
por las favorables condiciones que 
para el erario municipal tiene. 

Hace nuevamente uso de la palabra 
el Sr. Andreu y el Sr. Alcalde llama 
la atenaión del Sr. Andreu para que 
se sujete á la discusión del asunto 
pues parece que se quiere perder 
lastimosamente el tiempo en largas 
dircusiones. 

Se suscita un acalorado incidente 
entre los señores Carrión, Tapia y 
Andreu en ei que demuestra clara
mente el Sr. Tapia que él puede hacer 
constar su oqinió^, sin molestar jamás 
á nadie y que ¡o que dice lo sostiene 
en todos terrenos. 

El presidente media en el ioeidente 
rogando á los dichos concejales den 
por terminado el incidente. 

El Sr. Jorquera se lamenta de lo 
ocurrido y dice que todos unidos de
ben cooperar al bien de Cartagena. 

Reasume el Sr. Alcalde, demostran
do que la oposición al proyecto de las 
compañías de aguas no tienen razón 
ninguna asi como que no se les origi
na perjuicios á los vecinos que recla
man y termina que e! Ayuntamiento 
acordará ó no. si se loma en conside» 
ración la moción que se discute, que 
al llevarla é! al Ayuntamiento la con
sideraba de betiefiei(»a para la dudad. 

Se acuerda que quede el proyecto 
para un detenido estudio. 

Dictam?n de la concón de Poli
cía, proponiendo sé concedan licen
cias para edJBí̂ r á don Joaquín Nieto 
y otros. 

fueron todos aprobados por unani
midad. 

Difitamoi de la jcomisián d&^Eto • 
pios, expresando que do i Juan Mar
tínez Ruiz no ocupa terreno alguno de 
vía pública por las obras que trata de 
realizar en el paraje de San Isidro. 

Quedó entelado el Ayuntamiento. 
Padrón de cédalas personales para 

el próximo año. 
Fué aprobado por unanimidad. 
0|cÍQ del contratista del Alcaî tari-

llado pariicipando haberse snunaado 
pof el JU2«ado de Instrucción la sij^is-
ta de materiales que tiene abonado en 
parte el Ayuntamiento. 

El alcalde dá cuenta de las gestiones 
que lleva hechas en dicho asunto. 

El señor Carrión diee que está con
forme á lo hecho por el Presidente y 
hace ciertas aclaraciones acerca de los 
materiales embargados. 
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Aho?a volvamos al interrumpido relito de los 
hechos. 

Se echó una especie de redada deteniendo á los 
estudiantes moscovitas que estaban en rehcionea 
con los levolucionaiioa dt su pAs. 

Me encargaron de pren ier al decino de los re
fugiados en París, un ruso llamado Orloíf, que le-
Día una maravillosa barba de Cî sto y unos ojos 
muy dulces. . 

B\staba veie un instante pala comprender que 
esíabi uno en preteocia de un fanátic >, de un 
apóstol cotfvencldo, de ua hombre lesuelto á sacri
ficar su vida, toa la ttdtítiiíAM&d de ios iáotiguos 
máriiret d i ciistianismo. 

Su existencia h)bíi sido exfraórdin ufa mente 
dramática. 

Educado en un colegia de la tíobléza, se 
había arrojado muy joven en el movimieiitó ni-
bilista. 

Eíte nohl*, para dar iin btíefl ejemplo, para 
moitrar que era hermano de 1 s trabajadores, se 
hizo cerraja'O. 

Se aprovechó de estaocasióii para organizar en
tre 9U$ cama*adüs una encaroizddá propaganda, y 

se le había creído. Estableció, claro como el dia, 
delante del juez de instrucción, que estaba dema
siado enfermo pam dedicarse á fabricar bombas, y 
su causa fué sobreseída. 

Loa otras coaiparecieroo, ai|te la novena cámara 
correccional, y fueron condenados, bastante se
veramente, á tres afios de prizión. 

Es iuteresante publicar la vista de este proceso, 
puesto que puede considerarse como un documen
to histórico, dada la influencia qoe tuvo sobre los 
destinos de Francia, la condenación de los uibili»' 
tas rusos. 

Los debates se abrieron el 4 de julio. La entrada 
de IiM acusados, que aparecieron entre los muni-
cipalea, produjo sensación profunda en ei pú
blico. 

Eran nueve: siete hooibres, todos jóvenes, y 
dos mujeres, estudiante^ dé medicina; de veintidós 
y veinticuatro afios. 

Ellos con sui abundantes cabellos, su larga bar

ba y sus bigotes caldos, parecen cpopes» (1). 

Ellas tienen asi^cto sentimenal. Todos ron-

rien. 

(I) Sacerdotes rusos 

En casa de una nihilista, llamada Bufia Ouns-
bourg, U cual habia : ido condenada á muerte, di
jeron tambiéa los periódicos que 9t habia encon-
t'ado una carta de O l̂aff conteniendo e»te párrafo, 
que la policía rusa considera como una piuebia cier
ta de su culpabilidad: 

•Después de vuestra carta en que se me dicis 
que se me necesitará, ha empleado estos últimos 
diasen piocuraime lo «eseocíd*. De suerte que 
ahora eltoy á vuestra disposición. 

Espero solamente vuestra orden psra saber dón
de y cuándo y como partir.» 

Según los periódicos, la policía ¡usa considera
ba que lo >e<enci«l> quería decir las. bomba*, y 
sin duda la policía francesa era de la misma opi
nión, pues se me habia encargado prender á Or
loíf. 

Le encontré en !a calle de Nys, en un modestí
simo hotel donde ocupaba una misera habitación 
de veinte francos mensuales. 

El desgraciado, que estaba enfermo del pecho, 
se hallaba acoMado, y tuvo necesidad de la ayuda 
de los agentes para poderse levantar y vestir. 

En cuanto á papeles comprometedores no en
contré ninguno, y como producios peligrosos — 
p̂ ra él tal vez—¡pociones y pildoras! 

El pabte hOiQbre no era t̂  i g an culpable como 


